
El libra de la Goroaacioa. 
S« hall.ii da vaot® aa la üb-ería da Sibatel, 

osUa ds M-nones; d« Pía?, pl«a di! Apaa-
Uomaío; «a «1 B»s»r Gbansdino, otilo d«I 
Pnaoipe; aa oísa da Perioái. Pas'fcí R**I y 
eaia Adm aítfcwaioa daEü Dargíisou, Ba«a. 
s a o o i o  6 ,  e l  l i b . o d j i a  
j prfojMMim* obra, sditad* ooq «9p!¿-id¡. 
di xy la jo, ñor 1# o-íh d* Madrid 

Gapdeville. 
Ests libio, ¿lastrado coa preoiosas vifiatss 

da «md»7«ti. y ooa osa alísate oabierta ea 
oolor y oro, contiene: 

EUota dalajuatQ 1 deü L'c»o en 
Ia®,89 «P'Obo la propjsioioa da oiroa*í á Zs-
rrilla. 

L? o&rí¡s qaa el Lioso dirigió al poeta y U 
qaa asta bab3 da eaviar al Lioso, ooatastáa. 
doí®. 

Usa hermosígiBi* pójala inédita titaiada 
Recuerdo del tiempo viejo,del a oaal son !«a aa -

trotas qae el poeta leyó ea «1 aoto da la 
roaaoioa. 

Salmodia,aublimí oompoiioion, también 
inédita. 

La siesta, 
Recuerdos de Granada. 
La carrera. 
El libro de lasperlts. 
Granada, 
La Alhambra 
A Granaia, «a !& cq?$ibouÍ8 de 1a Oorctia-

oioa. 
S« vaad9 ai praoio d* saíg p«$«U« cada 

•j«mpUr. 



mi iioion S^lRino^Mribuoal 
que había herido 4 Ghlileo, el oónclava da 
sombras que había negada al movimiento d# 
la tierra, al suplicio donde habían padecido 
y muerto daada Sóoratee hasta Jesucristo, las 
fortalezas todas da la antigás tiranía. 

A.«í no sabemos quién ha movido, quién ha 
irritado ¿ todas asas muohedambres, para que 
•ayan á tomar tal fortalens. En asta esoana 
da la historia modarna el protagonista as el 
pueblo, oomo en oiertas escenas de la traga-
dia antigaa el protagonista es el ooro. Paraos 
que las armas de los grandes forjadores dal 
dereoho vuelan por los aires oomo esos ánge
les airados pnestos allá en lo alto para exci
tar á los sayos por los pintoras religiosos en 
las antiguas batallas bíblicas. El pneblo dai< 
embooa por todas partes oon sns tambores re 
sonantss, oon sns trompetos estridentes ocmo 
las trompetas de Jerioó, oon sns selvas de pi-
osa, oon sns oafiones, sus mosquetes, sns oa 
rabinas, sos armas da todoa tamaños y de ta« 
eios oalibres, sin jefes, sin oonsigna, sin phn, 
tan táotioa, oomo si á la absorvante anidad 
antigaa sacediera esta variedad infinita qae 
"7* •® la anarquía y qae solo paeds jant tr> 
se y sostenerse por la fasrni únio* de atrao-
dion, por el poder de las ideas. Así as qae :.no 
de los diotedoses improvíselos de sqasl Pa-
rís en delirio, el eleotor Tonhiot, entra á ver 
al comandante de la Bastilla y le enseft» el 
pneblo irritado qae se aosroa oomo pavorosa 
innndaoion, y le obliga ¿ aplicar el ojdo al 
olamor de la muchedumbre nemejants al cla
mor qae derriba, muertas de espanto, las aves 
del oielo sobra las tierras da Greoia. Hay en 


